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                        MEMORIA OBLIGATORIA 

si lo queremos ser con autenticidad. Tratamos de serlo en nuestro 

corazón, pero también hay que serlo en el exterior compartiendo con 

los demás las riquezas de nuestra fe.  

Por eso hay que vivir atentos, con la mirada alerta para descubrir el 

bien que pueden hacer las personas a nuestro alrededor. 

Cuando ves a un joven que ayuda a una pareja anciana en sus trabajos 

de casa, cuando una persona hace un favor sin esperar recompensa, 

cuando tú haces por los demás el bien evitando todo tipo de acto 

dañino para tu prójimo, entonces estarás seguro de estar haciendo lo 

que Cristo quiere y no impide a nadie: amar a los demás sin esperar 

ser amado sino solamente por Dios. 

La fe crece con la práctica y es plasmada por el amor. Por eso, 

nuestras familias, nuestros hogares, son verdaderas Iglesias 

domésticas. Es el lugar propio donde la fe se hace vida y la vida crece 

en la fe. Jesús nos invita a no impedir esos pequeños gestos 

milagrosos, por el contrario, quiere que los provoquemos, que los 

hagamos crecer, que acompañemos la vida como se nos presenta, 

ayudando a despertar todos los pequeños gestos de amor, signos de 

su presencia viva y actuante en nuestro mundo. 

Esto es lo que Jesús quiere que hagamos todos los días. "Haz el bien 

y evita el mal", sí pero no se trata de evitar el mal, sino transformarlo 

por todo tipo de bienes para quien está más cercano de ti. 

Tengamos en cuenta de que en el mundo hay muchos carismas, unos 

predican, otros enseñan, pero todos actuamos con el mismo fin: la 

Iglesia. Cristo nos lo pide: "haz esto y vivirás". 
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1º Lectura: St 4,13-17” El Señor nos presta la vida” 
Salmo: 48” Dichosos los pobres de espíritu porque de ellos es el Reino de 
los cileos” 
 

Evangelio                           Mc 9,38-40        

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Juan le dijo a Jesús: «Hemos visto a uno que 

expulsaba a los demonios en tu nombre, y como no es de los nuestros, 

se lo prohibimos». Pero Jesús le respondió: «No se lo prohíban, porque 

no hay ninguno que haga milagros en mi nombre, que luego sea capaz 

de hablar mal de mí. Todo aquel que no está contra nosotros, está a 

nuestro favor». 

Meditación 

En el evangelio de hoy se nos presenta un hecho un tanto asombroso, 

un personaje predicaba en nombre de Jesús y los apóstoles se lo 

querían impedir. Jesús simplemente les dice que lo dejen actuar. ¿Qué 

había en aquella persona, de la cual no sabemos ni el nombre, ni la 

edad? No sabemos nada de él y, sin embargo, realizó actos buenos. Era 

una persona sencilla común y corriente. Podemos comparar aquella 

persona con uno de nosotros. Un seglar convencido en difundir el reino 

de Cristo. Nosotros somos una pieza clave en la iglesia. Mas ahora en 

estos tiempos ser católico es luchar contra corriente,  

 

 

“El que quiera venir conmigo, que renuncie a sí mismo, que 

tome su cruz y me siga, dice el Señor” 


